DOMINGO 27º DEL TIEMPO ORDINARIO B - 7 de octubre de 2018

MONICIÓN DE ENTRADA
Nos encontramos reunidos para celebrar juntos la Eucaristía en el domingo, el Día del Señor.
Las lecturas de la Palabra de Dios nos hablan del amor. Del amor del varón y la mujer en el matrimonio, y también del amor en el que debe estar basada toda nuestra vida. 
Dios nos quiere con un amor total y eterno --al que se parece el de los esposos fieles--, y quiere que le correspondamos. También espera que nos amemos entre nosotros, como los miembros de una misma familia.
En el primer domingo de octubre celebramos a María como “la Virgen del Rosario”. Con ella, nuestra oración y nuestras obras son como una secuencia de rosas, bellas y olorosas, aunque tengan espinas.
[Acto penitencial]
- Tú que has sido enviado a sanar los corazones afligidos: Señor, ten piedad. 
- Tú que has venido a llamar a los pecadores: Cristo, ten piedad. 
- Tú que estás sentado a la derecha del Padre para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 

MONICIONES SOBRE LAS LECTURAS
Primera Lectura.
Escuchamos una de las primeras páginas de la Biblia. Nos habla de la unión del varón y la mujer en el matrimonio, tal como la quiere Dios. 
Segunda Lectura. 
Iniciamos hoy la lectura de la Carta a los Hebreos. Es una carta dirigida a los cristianos de origen judío, en la que se les quiere mostrar que Jesús es el Mesías, supera a todas las instituciones del Antiguo Testamento. 
Evangelio. 
Escuchamos en el Evangelio, cómo era el proyecto de Dios sobre el matrimonio. Pero también podemos constatar que las dificultades en la convivencia ya existían hace más de dos mil años. Sólo desde el amor sin límites podremos superar las dificultades. 

ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote: 
Hoy nos habla Jesús de la fidelidad en el matrimonio y en la vida de la fe. El horizonte es maravilloso, pero nuestras fuerzas débiles. Elevamos los ojos al Padre para que nos de su fuerza y no volvamos a caer.

Lector:
1. – Por el Papa, los obispos y sacerdotes, para que amando como Jesucristo, sirvan con sus vidas entregadas a las comunidades cristianas. Roguemos al Señor.


2. – Por los gobernantes y dirigentes de las naciones, para que reconozcan la importancia de la familia y la apoyen. Roguemos al Señor.


3. – Por todas las familias de la tierra, para que tengan un hogar digno, el pan diario y la fe y la unión en los corazones. Roguemos al Señor.


4. – Por los niños, los preferidos de Jesús, para que sean ayudados, no defraudados, por las personas mayores. Roguemos al Señor.


5.- Por las familias cristianas, para que la presencia y la devoción a la Virgen María sea apoyo y motor de su compromiso. Roguemos al Señor.


6. – Por todos los que celebramos la eucaristía y rezamos a la Virgen, por nuestros familiares y amigos. Roguemos al Señor.


Sacerdote: 
Padre, atiene con generosidad estas necesidades que tu pueblo confiado te presenta. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
LECTURA-ORACIÓN PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 


ERES LA FUENTE, SEÑOR,
de un amor que la tierra necesita para cambiar estructuras y personas,
para llevarnos a feliz puerto,
para enseñarnos que, el amor, cuando se mira al cielo 
es duradero, sin brecha, sin pausa, eterno.
 
Tú eres la fuente, Señor.
Y nosotros estamos llamados a ser pequeños manantiales,
cauces por los que se desliza tu amor a la tierra.
Amén.
-- o bien --

Hoy rezamos especialmente por las familias:

Jesús, María y José
en vosotros contemplamos el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias
lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas Iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios
de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado
sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
que tomemos conciencia todos
del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.
Jesús, María y José, escuchad, acoged nuestra súplica. Amén.

AVISOS
[bookmark: _GoBack]xx.


—Primera lectura:
 [Monición: Escuchamos una de las primeras páginas de la Biblia. Nos habla de la unión del varón y la mujer en el matrimonio, tal como la quiere Dios. 

 
LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 2,18-24
El Señor Dios se dijo: 
-- No está bien que el hombre esté solo; voy a hacerle alguien como él que le ayude.
Entonces el Señor Dios modeló de arcilla todas las bestias del campo y todos los pájaros del cielo, y se los presentó al hombre, para ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre que el hombre le pusiera. Así el hombre puso nombre a todos los animales domésticos, a los pájaros del cielo y a las bestias del campo; pero no se encontraba ninguno como él que le ayudase. Entonces el Señor Dios dejó caer sobre el hombre un letargo, y el hombre se durmió. Le sacó una costilla y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios trabajó la costilla que le había sacado al hombre haciendo una mujer, y se la presentó al hombre. El hombre dijo: 
-- ¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su nombre será Mujer, porque ha salido del hombre. Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne.
Palabra de Dios
—Salmo responsorial 127
Estribillo (R/.): 
R.- QUE EL SEÑOR NOS BENDIGA TODOS LOS DÍAS DE NUESTRA VIDA.
Estrofas: 
¡Dichoso el que teme al Señor, y sigue sus caminos!
Comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien. R.-
 
Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como renuevos de olivo, alrededor de tu mesa. R.-
 
Esta es la bendición del hombre que teme al Señor.
Que el Señor te bendiga desde Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén
todos los días de tu vida. R.-
 
Que veas a los hijos de tus hijos.
¡Paz a Israel! R.-
— Segunda lectura:
[Monición: Iniciamos hoy la lectura de la Carta a los Hebreos. Es una carta dirigida a los cristianos de origen judío, en la que se les quiere mostrar que Jesús es el Mesías, supera a todas las instituciones del Antiguo Testamento. 


LECTURA DE LA CARTA A LOS HEBREOS 2,9-11
Hermanos:
Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús, lo vemos ahora coronado de gloria y honor por su pasión y muerte. Así, por la gracia de Dios, ha padecido la muerte para bien de todos. Dios, para quien y por quien existe todo, juzgó conveniente, para llevar a una multitud de hijos a la gloria, perfeccionar y consagrar con sufrimientos al guía de su salvación. El santificador y los santificados proceden todos del mismo. Por eso no se avergüenza de llamarlos hermanos.
Palabra de Dios
— Aleluya:
Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado a nosotros en su plenitud
— Evangelio
[Monición: Escuchamos en el Evangelio, cómo era el proyecto de Dios sobre el matrimonio. Pero también podemos constatar que las dificultades en la convivencia ya existían hace más de dos mil años. Sólo desde el amor sin límites podremos superar las dificultades.

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 10,2-16
En aquel tiempo, se acercaron unos fariseos y le preguntaron a Jesús para ponerlo a prueba: 
-- ¿Le es lícito a un hombre divorciarse de su mujer?
Él les replicó: 
-- ¿Qué os ha mandado Moisés? 
Contestaron: 
-- Moisés permitió divorciarse dándole a la mujer un acta de repudio.
Jesús les dijo:
-- Por vuestra terquedad dejó escrito Moisés este precepto. Al principio de la creación Dios los creó hombre y mujer. Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.
En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo mismo. Él les dijo: 
-- Si uno se divorcia de su mujer y se casa con otra, comete adulterio contra la primera. Y si ella se divorcia de su marido y se casa con otro, comete adulterio. 
Le acercaban niños para que los tocara, pero los discípulos les regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: 
-- Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis; de los que son como ellos es el Reino de Dios. Os aseguro que el que no acepte el Reino de Dios como un niño, no estará en él. Y los abrazaba y los bendecía imponiéndoles las manos.
Palabra del Señor

